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â??Bienaventurados los pacificadores, porque serÃ¡n llamados hijos de Diosâ?• (Mateo 5:9).

JesÃºs, el Hijo que nos ha sido dado, es el PrÃncipe de Paz (ver Isa. 9:6). â??Ã?l es nuestra pazâ?• (Efe.
2:14). Siendo que Cristo es nuestra paz, no podemos tener paz en nosotros si no la recibimos de Ã©l.
Â¿Has acudido a Cristo en oraciÃ³n para pedirle que te dÃ© esa paz que haga de ti un pacificador
dondequiera que vayas? Â¿EstÃ¡s dispuesto a cumplir esa misiÃ³n?

Dios quiere que sus hijos seamos pacificadores porque este mundo vive inmerso en un conflicto global,
en una terrible guerra entre el bien y el mal de la cual nadie se puede librar. Â¿DÃ³nde no hay necesidad
de paz? Â¿DÃ³nde no se necesitan personas que pongan paz? Dondequiera que haya alguien que no
conozca a Dios, ahÃ se necesita un pacificador que ayude a terminar con el conflicto que hay en esa
alma, a erradicar la angustia, el temor y la inseguridad. Desde este punto de vista, ser un pacificador es
ser un sembrador del amor de Dios en el terreno de cada corazÃ³n humano.

JesÃºs les dijo a sus discÃpulos antes de irse: â??La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el
mundo la da. No se turbe vuestro corazÃ³n ni tenga miedoâ?• (Juan 14:27). Con estas palabras, nos
confirmÃ³ que una de las mayores evidencias de la ausencia de paz en la gente es la presencia del
miedo. Es tan generalizada hoy esta realidad que se hace mÃ¡s esencial que nunca el llamado cristiano a
ser agentes de paz mediante la extensiÃ³n de la paz de Cristo. Esto no es fÃ¡cil, porque convertirnos en
pacificadores no significa que desaparecerÃ¡n de pronto los conflictos o que a nuestro alrededor ya no
habrÃ¡ mÃ¡s guerra, sino que, en medio de las terribles situaciones que vivimos a causa de estar en un
mundo en conflicto, nuestra presencia, nuestro ministerio y nuestra influencia traerÃ¡n sosiego a la mente
y el corazÃ³n de aquellos con quienes nos relacionamos, robÃ¡ndole el dominio al miedo. Lograr esto
requiere ser firmes en Cristo, tener profundas creencias sobre nuestra misiÃ³n, y fe para perseverar
cuando parezca que la guerra se intensifica.

Si cada hijo de Dios escucha este llamado y pone en prÃ¡ctica esta bienaventuranza, el resultado serÃ¡
que la paz de Dios inundarÃ¡ las vidas de las personas y toda la Tierra serÃ¡ alumbrada con su gloria. Si
prestamos atenciÃ³n a vivir de esta manera, nuestra paz serÃ¡ como un rÃo (ver Isa. 48:18, NVI).
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